
El Espejismo de la Propaganda: Durango Hundido en la Recesión 
 

"Frente a la elección entre cambiar de opinión y probar que no hay 
necesidad de hacerlo, casi todo el mundo se ocupa de buscar la 
prueba". — John Kenneth Galbraith, economista norteamericano. 

 
En cualquier sociedad mínimamente crítica, con una opinión pública articulada y medios de 
comunicación verdaderamente objetivos y serios, lo que está ocurriendo con la economía de 
Durango no solo sería noticia de primera plana, sería un escándalo rotundo.  
 
Sin embargo, frente a una parálisis económica que asfixia a los sectores productivos, la respuesta 
gubernamental ha sido apretar el acelerador de la propaganda. El aparato de comunicación del 
Estado intenta tapar el sol con un dedo mediante anuncios gigantes y narrativas de bonanza, 
mientras la evidencia empírica y los datos duros dictan una realidad diametralmente opuesta y 
francamente lacerante. 
 
Los números no mienten; la gestión no se evalúa con discursos, sino con indicadores. Y el 
diagnóstico del INEGI es demoledor: Durango atraviesa por una recesión económica 
profunda y prolongada. El Indicador Trimestral de la Actividad Económica Estatal (ITAEE) 
nos muestra que, durante el cuarto trimestre de 2025, la contracción anual fue del 0.9%. 
Peor aún, en promedio, durante los doce meses del año 2025, la caída del ITAEE anual fue 
de -2.3%.  
 
Esta no es una caída aislada; llevamos prácticamente cinco trimestres consecutivos en 
números rojos , acumulando una contracción del -11.7% desde el último trimestre de 2024 
hasta el cierre de 2025. El colapso es particularmente alarmante en el motor industrial: las 
actividades secundarias se desplomaron un -4.7%. A nivel nacional, Durango se ha rezagado 
hasta el nada honroso lugar 28 de 32 entidades federativas.  
 
¿Mala suerte o mala gestión? La respuesta apunta ineludiblemente a la segunda. 
 
Si revisamos el panorama de la última década, encontraremos que en 17 de los últimos 40 
trimestres se han registrado caídas recesivas en el PIB estatal. Es decir, el 42% del tiempo 
nuestra economía ha estado paralizada. Y las últimas dos grandes contracciones han 
ocurrido precisamente bajo la administración del actual Gobernador, Esteban Villegas. Esto 
no es obra del azar; es el resultado de un manejo deficiente, precario y paupérrimo desde 
la política pública. Tenemos una estructura productiva de bajo valor agregado, fincada 
excesivamente en el sector primario —que si bien creció un 7.8%, es incapaz de arrastrar 
por sí solo al resto de la economía local—.  
 
Ante una recesión de esta magnitud y duración, la ortodoxia económica exige abandonar la 
pasividad y la retórica hueca para implementar, con urgencia, una batería de medidas 
contracíclicas. Si de verdad hay voluntad política y queda “algo de seriedad” en el 
Gobernador y su limitado equipo, hay que desempolvar el manual de apagafuegos 



económico. Es urgente que se pongan en práctica las siguientes acciones inmediatas para 
paliar esta severa crisis: 
 

1. Reorientación Radical del Gasto Público: Es imperativo un recorte drástico al gasto 
corriente (burocracia y publicidad gubernamental) para redirigir esos recursos hacia 
el gasto de capital. La inversión pública productiva es el principal motor contracíclico 
que tiene a su disposición un gobierno estatal. 

 

2. Programa Emergente de Inversión en Infraestructura Local: Ante la caída del -4.7% 
en el sector secundario, el Estado debe licitar obras públicas de rápida ejecución, 
priorizando exclusivamente a empresas constructoras locales para reactivar el flujo 
de efectivo en la región y detener la destrucción de empleos.  

 

3. Estímulos Fiscales y Rescate a las MiPyMEs: Implementar exenciones temporales o 
reducciones escalonadas en el Impuesto Sobre Nóminas (ISN) para aquellas 
empresas que logren mantener o incrementar su plantilla laboral, acompañado de 
un programa de créditos blandos subsidiados por el Estado, inyectando liquidez a 
un sector terciario que está prácticamente estancado (crecimiento ínfimo del 0.2%). 
Igual que en el Municipio -mal administrado por Toño Ochoa, la marioneta del 
Gobernador-, han castigado al contribuyente y, en general, al pequeño empresario 
local con una Ley de Ingresos muy agresiva en 2026. 

 

4. Estrategia Real de Inserción en el Nearshoring Geopolítico: Dejar de apostar por 
industrias maquiladoras tradicionales de bajos salarios y transitar hacia una política 
industrial activa que atraiga relocalización de empresas de mayor valor agregado, 
ofreciendo no solo tierra, sino certidumbre jurídica, seguridad y desarrollo de 
talento técnico. 

 

5. Cero extorsiones, cero impuestos paralelos, cero impunidades: No es posible 
mantener una economía subterránea. Se debe quitar de la ecuación a quiénes 
operan monopolizando las actividades productivas como si fueran mercados negros.  

 
Gobernar exige técnica, visión y responsabilidad. Ya es hora de que las autoridades asuman 
el costo político de la realidad, apaguen los espectaculares y enciendan los motores de la 
economía. El diagnóstico está hecho; la inacción, a estas alturas, es simple y llanamente 
negligencia. 
 

Leonardo Álvarez / leonardo.alvarez@gdinnovaciones.com 
 
Artículo disponible en:  
 

• https://gdinnovaciones.com/el-diagnostico-es-claro-durango-en-recesion-economica-profunda-
2024-2025/ 

 

• https://elcabaret.mx/el-despido-de-trabajadores-y-la-empresa-sotomex-en-dinamita/ 
 

mailto:leonardo.alvarez@gdinnovaciones.com
https://gdinnovaciones.com/el-diagnostico-es-claro-durango-en-recesion-economica-profunda-2024-2025/
https://gdinnovaciones.com/el-diagnostico-es-claro-durango-en-recesion-economica-profunda-2024-2025/
https://elcabaret.mx/el-despido-de-trabajadores-y-la-empresa-sotomex-en-dinamita/


Gráficos de apoyo: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


